
Los dos nuevos beatos de Alemania nos
remontan a un periodo sombrío del siglo XX.
Gross, periodista y padre de familia, supo
comprender con perspicacia que la ideología
nacionalsocialista no era compatible con la fe
cristiana. Valientemente tomó la pluma para
defender la dignidad del hombre. Amó mucho a
su mujer y a sus hijos. Pero ni siquiera ese vínculo
que lo unía a su familia lo llevó a abandonar a Cristo
y su Iglesia. Sabía muy bien que si no arriesgamos nuestra
vida, ¿cómo podremos presentarnos luego ante Dios y ante
nuestro pueblo? Por esa convicción fue conducido al patíbulo,
pero precisamente por eso se le abrieron las puertas del cielo. En
el beato Nicolás Gross se cumple lo que anunció el profeta: el justo
vivirá por su fe.

San Juan Pablo II
en la homilía de beatificación del mártir del nazismo

Nicolás Gross, en 2001.
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PEDID Y SE OS DARÁ

Voy a tomar conciencia de la importancia
de defender la Verdad en los ámbitos en los
que me muevo, aunque a veces suponga una
entrega de mi fama y una renuncia al qué
dirán. 

Amor en el servicio
Mientras, en la cultura actual, el

que sirve es considerado inferior,
en la historia sagrada el siervo es
aquel que es llamado por Dios
para cumplir una acción particular
de salvación y redención, quien
sabe que ha recibido todo lo que
tiene y por lo tanto se siente
llamado a poner al servicio de los
demás todo cuanto ha recibido.

Jesús, el Siervo y el Señor, es
también aquel que llama. Llama
a ser como Él, porque solo en el
servicio el ser humano descubre
la dignidad propia y la ajena.

Él llama a servir como Él ha
servido. Cuando las relaciones
interpersonales son inspiradas
en el servicio recíproco, se crea
un mundo nuevo y en ello se
desarrolla una auténtica cultura
vocacional.

San Juan Pablo II



Somos la familia Lamela Garrido y pertenecemos a la Parroquia Nuestra
Señora de la Peña y San Felipe Neri, situada en la calle Puerto Canfranc,
número 19, Madrid. 

Ante la situación de confinamiento que hemos vivido, por el COVID-19,
hace unos meses, en casa hablábamos sobre la necesidad de ayuda a las
personas que más estaban sufriendo las consecuencias
en estos momentos tan difíciles. 

Nuestro diacono por entonces, ahora sacerdote,
Jorge Olabárri, se puso en contacto con nosotros,
para ofrecernos colaborar voluntariamente en
el reparto de alimento semanal a las familias
que lo necesitaban. Esa propuesta que él nos
hizo era justo lo que habíamos pensado nosotros
anteriormente. Y así comenzó nuestra gran
experiencia, la cual aún continúa.

Además, sumado a eso, hace un mes aproxi-
madamente volvió a suceder otra oportunidad de
ayuda más. Esta vez se trataba de organizar y guar-
dar toneladas de alimentos recibidos en la parroquia, para posteriormente
repartirlos a familias que no tienen lo suficiente para subsistir.  Una vez más
no lo dudamos y prestamos ayuda los 5 miembros de la familia. El mayor
regalo de mi casa es que vamos a una en estas propuestas y trabajos soli-
darios siempre que se nos pide colaboración.

Para nosotros, como familia, está siendo todo un regalo. Siempre
estaremos dispuestos a ayudar cuando se necesite.

La necesidad
de ayuda

a las personas
que más
estaban

sufriendo

Antes de la fiesta de la Pascua,
sabiendo Jesús que había lle-
gado su hora de pasar de este
mundo a l  Padre,  habiendo
amado a los suyos que estaban
en el mundo, los amó hasta e l
extremo.  Estaban cenando;
ya el diablo había suscitado en
el corazón de Judas, hijo de
Simón Iscariote, la intención de

¿Estoy llamado a la entrega de la vida hasta el extremo?

Padre, te pido que me ayudes a entregar la vida en la
vocación a la que me llamas.
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entregarlo; y Jesús, sabiendo
que el Padre había puesto todo
en sus manos, que venía de
Dios y a Dios volvía, se levanta
de la cena, se quita el manto y,
tomando una toalla, se la ciñe;
luego echa agua en la jofaina y
se pone a lavarles los pies a los
discípulos, secándoselos con la
toalla que se había ceñido.

Jn 13, 1-5


